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El  bazar  del  iluso 


Alguna  estampa  cui">i  calqué  con  verso  blando, 

tracé  el  perfil  huyente  de  la  novia  soñada, 

quizá  un  vago  deseo  cadencié  suspirando, 

en  ciertos  versos  puse  muy  poco,  en  otros...   nada. 

En  otros  nada  de  ese  sentir  de  lo  remoto 
que  ritma  con  el  hondo  desear  del"  alma  mia 
y  que,  ya  el  vaso  frágil  de  mi  existencia  roto, 
aunados  en  lo  eterno  serán  mi  almohada  pía. 


Nada  divino,   poco   de   humano.  .  .    La  miseria 
de  la  prosa  en  los  versos  de  esta  mi  pobre  feria 
a  la  que  ambiguamente  sonríe  la   ilusión... 

y  a  la  que  tú.  oh  mi  hermano  más  que  yo  miserable, 
el  del  sollozo  helado  en  la  noche  execrable, 
al  no  darte  un  consuelo,  negarás  el  perdón. 


—  S 


Camafeo 


Cual  bosquejada  en  espuma 
se  delinea  la  esbeltez 
de  tu  irreal  desnudez 
sobre  un  gran  borrón   de  bruma. 
Antes  que  vil  me  consuma, 
¡  oh,  mi  etérea  prometida, 
nervios  de  luz  te  den  vida, 
y  la  bruma,  que  es  mi  mal. 
tramando  un  velo  nupcial 
flote  de  aurora  encendida! 


Hoja  de  álbum 


Si  deshojara  los  ritmos  de  mi  verso  evanescente 
como  frágiles  corolas  de  pálidas  flores  mustias, 
sobre  esta  página  tersa,  que  se  me  ocurre  tu  frente. 
flotaran  nubes  de  un  vago  presentimiento  de  angustias. 


Por  eso  en  el  antro,  asilo  de  mis  memorias,  mi  anhelo 
es  ágil  ave  que  busca  la  luz  de  alguna  alegría 
con  que  aureolar  a  la  musa  del  pertinaz  desconsuelo 
y  demandar  de  sus  labios  mieles  de  galantería. 


Pero,  en  sus  giros  de  ave  perdida,  no  ve  mi  anhelo 

la  escintilación  distante  del  más  leve  regocijo, 

y  de  pronto  en  la  tiniebla  para  estático  su  vuelo, 

y  en  lo  negro  es  punto  negro,  siempre  negro  y  siempre  fijo  ' 

1900. 
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El  dios  nuevo  y  el  Tiempo 


i  Ea !  Te  doy  mi  pobre  manto.     \'"ete, 
viejo  que  asedias  mi  abandono  plácido. 
Mi  cuerpo  es  bello  y  vestirá  belleza 
de  diurnas  flores  v  nocturnos  astros. 


Acabo  de  aplacar  ^qú  y  tristura 

en  el  agua  del  lago, 
porque  bebiendo  contemplé  mi  rostro 
y  vi  que  era  el  de  un  dios. 

\'é  con  mi  manto, 
viejo  que  asedias  mi  abandono.  Tiempo 
barbudo  y  andariego.   Ten  por  vano 
el  querer  más  de  mí.  Yo  soy  eterno; 
pues  del  misterio  último  del  lago 
surgió  una  ninfa  para  bien  mirarme 
perennemente  con  sus  ojos  claros, 
y  ellos  me  dicen  que  el  horrible  dia 
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de  una  sed  de  crueldad  será  llegado 
en  que  atraída  por  mi  atroz  demencia 
pondrá  en  mis  labios  sus  divinos  labios 


Vete,  viejo  que  gruñes  por  que  marche. 
Yo  tengo  el  cielo.  Llévate  mi  manto. 


-   9 


La  canción  del  aire 


Soy  el  aire  que   recorre  suspiroso  la  pradera 
y  a  quien  tildan  los  rumores  de  doncel  galanteador : 
pero  es  ley  que  al  paso  mío  y  al  llegar  la  primavera 
se  abran   flores  como  estrellas  de  perfume  y  de  color. 

Leve  lirio  todo  blanco,  rosa  llena  de  rubores, 
campanillas  y   rodelas   diminutas  por   doquier, 
con   sus   néctares   me   brindan   y    suavísimos    olores, 
y  en   sus  pétalos  me  asilo  con   el   suave   atardecer. 

Voy  sin  rumbo  en  mis  andanzas  por  ahí, 
desde  el  alba  hasta  el  lucero  vesperal ; 
me  conocen  el  ombú  y  el  alelí, 
el  magnífico  magnolio  y  el  juncal. 

Entre   copas   que   recubren   frondas   claras   o   sombrías 
a  lo  espeso  de  los  prados  va  mi  vuelo  señorial, 
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y,  ensayando  entre  las  ramas  misteriosas  armonias, 
forjo  arrullos  de  ilusiones  para  el  sueño  del  mortal. 

Y  es  que  llevo  en  mis  acentos  con  las  músicas  del  nid(j 
del  arroyo  crespo  y  loco  la  sonata  pastoril, 
y  con  fondo  de  pradera,  bajo  un  cielo  bendecido, 
luzco  imágenes  de  fuentes,  flores  y  aves  del  pensil. 

Bien  que  toda  suerte  mía  es  el  vagar, 
soy  aquel  que  nunca  fuera  va  de  sí. 
Llevo  a  todos  un  deleite  que  gustar 
con  el  alma  de  las  frondas  que  va  en  mí. 

Auras  tuve  y  cefirillos  en  mis  nupcias  con  la  brisa. 
Esa  harpía  doña  Racha  y  don  Cierzo  el   rezongón, 
suegros  míos  son,  de  quienes  huyo  al  cielo  a  toda  prisa 
a  que  abuelo,  el  puro  Hálito,  me  conceda  protección. 


¡  Oh  reyertas  de  familia  que  han  mostrado  a  los  mortales 
a  ese  viento  que  en  los  siglos  sin  perdón  maldecirán ! 
¡  Qué  vergüenza  cuando  viene  con  sus  danzas  infernales 
arrastrándome  al  estrago  mi  hijo  pródigo  Huracán ! 


Al  poeta  Naón 


Es  tu  musa  una  ninfea 
(jue  en  un  ángel  femenino 
la  trocó  el  arte  divino 
de  un  beso  de  luz  febea. 

Como  del  genio  la  idea 
traza  en  la  mente  un  camino, 
misterioso  y  peregrino 
su  rastro  en  lo  azul  clarea. 

Ritma  el  alma  de  las  flores 
que  va  en  sus  alas  prendida 
del  vuelo  audaz  los  rumores. 


Y  tiene  en  premio  a  sus  viajes 
en  lontananza  perdida 
un  palacio  de  celajes. 


El  Banquete 

i  Sea  loado  el  banquete,  flor  de  civilizaciones!... 
Se  da  á  cuerpo  y  mente,  y  labra  el  oro  el  don  gentil 
que  ennegrece,  tosco  y  virgen,  en  esquivos  corazones 
donde  no  entra  el  dios  Festejo,  mago  de  inquieto  buril. 

¡Compártase  el  pan!  Aromen  el  clavel,  la  diosma,  el  nardo... 
Los  brindis  tramen  con  vinos  la  ansiada  enseña  mundial .  .  . 

Y  el  numen  que  está  en  las  copas  encienda  al  docto  y  al  bardo 
y  al  caiiser  que  siembra  el  iris  de  sus  grajeas  de  sal. 

Entre  las  violas  angélicas  con  que  la  orquesta  suspira 
suéñense  la  flauta  pánida  y  la  apolónica  lira 
y  diosas  que  danzan  y  huyen  en  prados  de  ática  luz. 

Y  ciñan  las  sienes  mirthos  helenos  y  hebreas  palmas. 

Y  dos  sonrisas  divinas  fulguren  en  nuestras  almas : 
la  de  Platón,  el  divino;  la  de  del  divino  Jesús!.  .  . 
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La  niña  bienhadada 

A  María  Teresa  Pearson  Quintana. 

En  el  jardín  selecto  de  tu  insigne  morada 
eres  don  del  amor  y  eres  flor  del  vivir. 
En  él  leerás  en  breve  tu  suerte  deparada : 
por  tu  madre  querer,  por  tu  padre  cumplir. 

De  tus  bravos  abuelos,  los  de  la  hispana  tierra 
tal  vez  sientas  un  día  el  heroico  anhelar ; 
pero  sin  el  diamante  del  alma  de  Inglaterra 
¿qué  firmeza  tendría  tu  nuevo  bienestar? 

Pequeña  que  en  los  ojos  tienes  cielo  argentino : 

placidez,  reflexión  irán  por  tu  camino. 

Si  en  él  siembras,  simiente  de  templanza  ha  de  ser. 

Verán  en  tí  los  buenos  de  tus  apreciadores 

la  amenidad  tranquila  de  un  retiro  entre  flores 

vScrán  la  distinción  y  el  candor  tu  poder. 

1902. 
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Mensaje  a  Darío,  director  de  "Mundial" 


"Mundial'",  como  una  enseña  que  mácula  no  tiene, 
a  no  ser  la  radiosa  del  sol  del  ideal, 
también  en  este  pueblo  de  excelsitud  obtiene, 
Rubén,  el  signo  insigne  de  los  del  Santo  Graal. 

De  los  del  Santo  Graal  de  la  Eterna  Belleza, 
que  encontraron  el  cáliz  de  esmeralda  en  su  fe ; 
los  que  antaño  previeron  la  blanca  realeza 
de  tu  cisne  en  lo  azul  que  hoy  glorioso  te  ve. 

El  mensaje  del  gozo  que  tu  "Mundial"  expande 
vaya  a  ti  trasponiendo  la  gigantez  del  Ande, 
solo,  en  el  potro  alado  de  un  rapsoda  menor. 

Y  lleve  hasta  tu  oriente,  de  este  fúlgido  ocaso 
las  púrpuras.  Y  vea  escarcear  tu  Pegaso 
de  ansias  nuevas,  al  brio  del  fraterno  clamor. 
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La  doncellita  enferma 


En  los  quietos  senderos  del  viejo  parque 
llenos  de  palideces  de  luz  del  alba, 
su  pié  breve  ponía  lánguidamente 
la  doncellita  enferma  de  penas  vagas. 

Otoño,  lamentando  tan  triste  suerte, 
extendía  en  la  brisa  su  qu^sja  larga, 
y  cual  gotas  de  llanto  de  ose  infortunio 
una  a  una  caían  las  hojas  pálidas. 

De  albos  linos  cubierta,  la  doncellita 
])arecía  una  enorme   flor   doblegada, 
una  magnolia  mustia  que  desparciera 
fuera  de  sí  en  tropeles  sus  penas  blancas. 

Hacia  las  brumas  niveas  que  como  arcángeles 
guarnecen  de  los  cielos  las  lontananzas. 


16 


llevaba  extrañamente  la  doncellita 
la  lúgubre  pereza  de  su  mirada. 

Paseando  en  el  silencio  de  los  caminos 
del  viejo  parque  lleno  de  luz  del  alba, 
como  desvanecida  visión  de  asceta 
sobre  el  fondo  arbolado  se  difumaba. 

Y  las  hojas  al  irse  cayendo  lentas 

de  los  altos  follajes  cual  fuesen  lágrimas 
en  el  mar  oro  muerto  de  sus  guedejas 
cariciosas  un  largo  beso  le  daban. 

Y  más  lejos,  más  lejos,  más  vaporosa 
cada  vez,  y  más  nítidamente  blanca, 
íbase  entre  la  urdimbre  de  los   follajes 
perdiendo  su  silueta  de  diosa  extraña. 

Y  cuando  en  los  senderos  del  viejo  parque 
el  sol  puso  la  fiebre  de  su  luz  brava, 
apenas  dejó  el  rastro  de  su  pié  breve 

la  doncellita  enferma  de  penas  vagas. 


Dante 


Desde  el  Error,  cuando  al  Maestro  invocaí 
y  en  pos  de  él  y  en  el  reino  de  la  muerte 
entras  a  desandar  la  humana  suerte, 
todas  las  cimas  del  delirio  tocas. 

En  antros  ígneos  y  en  heladas  rocas, 
el  Sino  en  Culpa  todo  halago  invierte, 
y  así  tú,  el  doloroso,  calmo  y  fuerte, 
con  fe  de  Bien  tu  puro  Ensueño  evocas. 

Y  cruzas  entre  horrendos  torturados 
y  tras  el  ciclo  de  venal  flaqueza 
llegas  al  de  los  bien  aventurados ! 

Y  ves  entre  tan  alta  maravilla 
de  Beatriz  la  inmaterial  belleza 

que  en  el  diáfano  Cielo  excelsa  brilla! 


La  desdicha  de  Pierrot 


Con  su  bandolina 
lina  lina  la. 
Pierrot  con  lozana 
voz  en  la  ventana 
(le  su  Colombina 
cantando  así  está  :- 


Niña  del  gracioso 
bonetito,  bella 
de  blanco  vestida, 
verde  el  delantal: 
baja  a  tus  jardines 
donde   ha   muchas    noches 
penando  te  espera 
tu  amante  leal. 
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Colombina  oía 
la  copla  y  bajó, 
pues  premiar  quería 
tanta    idolatría 
Y  un  beso  a  Pierrot 
le  dio. 


Y  al  claro  de  luna 
van  en  un  desliz. 
Sus  sombras  son  una 
y  una  la  fortuna 
feliz. 


II 


Con  la  bandolina 
(|uc  dejó  Pierrot, 
y  voz  insolente, 
Arlequín  serpiente. 
a  la  niña  fina 

cantó : 


Oye  Colombina, 
pues  coqueta  eres, 
tu  perfidia  ensaya, 
baja  a  tu   jardín. 


Ya  Pierrot  fabrica 
con  rocío  y  mieles 
un  pastel.     Tú  en  tanto 
ama  a  tu  Arlequín. 

A  encuentro  tan  ducho 
la  niña  acudió 
y  en  la  compañía 
del  galán   reía, 
se  reía  mucho 
cual  nunca  rió. 


Luego  Colombina 
recibió  el  pastel, 
guiñando  a  Arlequín. 
Y  la  muy  ladina 
entres  Pierrot  y  é! 
celebró  el  festín. 


III 

En  la  bandolina 
nadie  toca  ya. 
Junto  a  la  \entana 
tiembla  \'  se  amilana 
Pierrot  que  su  ruina 
presitiendo  está. 


De  Arlequín  la   fuga 
sigue  Colombina, 
vestida  de  sierpe 
tal  como  Arlequín. 
Con  nuevos  pasteles 
que  Pierrot  hiciera, 
vanse  bosque  adentro 
lejos    del    jardín. 


Y  Arlequín  que  a  silbos 
se  suele  burlar, 
chirriando  agriamente 
su  silbido  da .  . . 
Pierrot  sufre  tanto 
que  rompe  a  llorar. 


Y  al  claro  de  luna 
con  su  cruel  fortuna 
vagando  Pierrot, 
tal  duelo  lo  pasma, 
que  nadie  fantasma 
más  lívido  vio. 


Al  dibujante  Sirio 


Saludo  tu  lápiz,  Sirio,  por  sus  cosas 
del  mito  o  del  alma  para  los  poetas, 
tu  comento  en  chanza  para  leves  prosas, 
tu  adorno  erudito,  tus  damas  grisetas. 


De  lo  burdo  pasas  a  lo  aristocrático : 
como  buen  hispano  gustas  los  extremos: 
la  niña  clorótica  y  el  novio  lunático 
o  los  toscos  grupos  que  en  el  pueblo  vemos. 


¡  Oh  tu  filosófico  travieso  detalle ! 
Por  él  en  tu  público  no  habrá  quien  no  halle 
grotesco  lo  humano,  real  lo  divino. 


Hacen  con  sus  humos  o  sus  francachelas 
las  novelas  vida,  la  vida  novelas, 
tus  frágiles  lineas  de  "fideo  fino". 
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La  bayadera  errante 


Iba  solo,  perdido  en  el  alcázar. 
Algo  de  la  inquietud  del  niño  absorto 
en  los  encantos  de  un  jardín  ajeno, 
hizo  mi  paso  desconfiado  y  corto. 

El   deleite   sereno 
de  la  contemplación  quedó  turbado 
en  medio  a  un  patio  enorme,  amurallado, 
donde  el  rumor  del  agua  de  la  fuente 

era  tan  acallado 
que  en  la  espaciosidad  de  monasterio 

del  ámbito  silente 
más  sensible  tornábase  el  misterio. 


Temí  un  momento  estremecerme,  cuando 
vi  que  en  distante  ángulo  mi  guía, 
negro  guardián,  me  estaba  contemplando, 
y,  comprendiendo  mi  pavor,  reía. 
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Fuíme  tras  él  por  una  galería 

junto  a  un  verjel  risueño; 
y.  alegrada  mi  alma,  dije  al  guía : 
— Es  la  mansión  cual  tu  señor,  su  dueño : 
si  con  amplio  saludo  nos  hospeda, 
su  corazón  a  nuestro  arbitrio  queda 
como  un  sombraje  de  frescor  y  ensueño ; 
mas  si  la  austeridad  cierra  su  ceño 

con  un  signo  profundo, 

el  símbolo  remeda 

del  arcano  del  mundo. 

— Paréceme  que  sí,  —  completó  el  guía. 
El  patio  del  silencio  dio  a  tu  mente 
un  bello  símil  que  Zafir  querría 
cuando  canta  al  Sultán.  Mas  ten  presente 
que  ni  su  torvedad  ni  su  alegría 
conoces  suficiente  todavía. 
Dejóte  ya  en  la  sala  en  que  las  horas 
se  desvanecen  en  el  vago  hechizo 
de  bellas  danzadoras. 

Tras  de  la  gran  zalema  que  me  hizo 
fuese  el  guía.  La  puerta 
frente  a  la  cual  quedé,  de  pronto  abierta 
tuve  a  mi  paso  y  penetré  en  la  sala. 

Era  toda  de  gala. 

Tan  soñado  portento 
ningún  prodigio  de  este  mundo  iguala. 


Ni  el  diluido  concento 
con  que  gemían  alejadas  guzlas, 
ni  el  plácido  ademán  con  que  a  su  asiento 
me  llamara  el  Sultán,  por  un  momento 
lograron  distraer  la  estupefacta 
contemplación  de  tanta  maravilla. 

¡  Ah,  si  la  cuenta  exacta 
pudiera  dar  de  aquello,  sin  mancilla 
(le  la  verdad,  mi  ansioso  pensamiento! 

Todos  miraban  hacia  allá,  distante 

vagamente,   esperando 
que  saliera  a  danzar  una  danzante 

o  acaso  adivinando 
en  la  alcatifa  puesta  sobre  el  muro 
el  cuadro  tinto  con  primor :  idilios 

de  adalides  tornados, 

tras  llorados  exilios, 
de  legendaria  guerra,  embelesados 
ante  sus  favoritas  en  edenes 

de  tan  subidos  bienes 
(jue  nunca  al  mundo  fueron  revelados. 

Junto  a  los  frisos  de  arabescos  rojos 
sobre  dorado  pie  los  pebeteros 

de  mármol  negro  humeaban 

gratos  a  las  huries 
de  cuerpos  leves  y  hechiceros  ojos 

que  en  el  cielo  vagaban. 
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De  ópalos  y  nácar  y  rubíes 
hallábase  en  diseños  incrustado 

el  prodigioso  estrado 
en  cjue  rodeaban  jefes  y  alfacjuíes 

al  Sultán,  abstractivos 

bajo  el  blanco  turbante, 
como  si  meditaran  los  motivos 
de  los  edenes  del  tapiz  distante. 

A  mí,  que  a  su  llamado  me  postrara 
sobre  el  cojín  que  al  lado  me  guardara, 
(lijóme  entonces  el  Sultán  : — Perdiste 
el  baile  de  Abla  la  maravillosa 
bajo  el  bordado  tul  de  Alejandría. 
Ella  es  ágil  gacela  más  hermosa 

que  el  esplendor  del  día. 
Pero  tampoco  a  la  Esmirniana  viste 
la  de  rasgada  túnica  que  muestra 

la  turgente  garganta 
divina,  si  en  el  baile  el  torso  engríe, 

divina  cuando  ríe, 

divina  cuando  canta. 
Alas  sones  vienen  de  tambor  velado, 

dulzainas   y  laúdes. 
— ¿Es  ella?  —  le  interrumpo. 

— No  lo  dudes : 
es  la  Indú, — me  responde, — que  ha  llegado. 
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Como  entre  niebla  de  marina  aurora 
entre  el  incienso  errante  y  azulado 
avanza  la  mujer  que  danza  ahora. 
Ya  da  su  cuerpo  a  uno  y  otro  lado 
leve  contorno  \   su  mirar  de  fuego 
y  de  noche  profunda  y  de  dulzura. 
en  los  rostros  severos  del  estrado 
pasea  con  recóndito  sosiego 
que  atrayendo  acaricia  y  da  pavura. 

En  la  muelle  cadera 
puestas  las  manos,  ánfora  viviente 

parece  al  avanzar  la  bayadera. 
Detiénese.  y  los  brazos  extendidos 
hacia  el  Sultán,  el  cuerpo  en  reverente 

genuflexión   doblega, 
y  luego  en  cruz,  con  un  temblor  estrega 

los  cromados  collares 
(le  su  pecho,  los  áuricos  anillos 

C|ue  adornan  sus  tobillos : 
ofrendas,  recogidas  en  aduares 
y  villas,  del  asombro  de  las  gentes 
c|ue  no  hallaron  más  ínclitos  presentes 

en  ignotos  bazares. 

Y  ¿qué  son  esos  velos 
como  randas  de  bruma 
de  matinales  cielos 
tjuc  ya  mecen  sus  brazos  entre  el  humo? 
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Son  dos  cisnes  más  albos  que  la  espuma, 
y  el  cuerpo  de  la  Indú  forma  un  esquife 

V  en  él  navega  con  misterio  sumo 

un  extraño  jerife. 

Ya  los  cisnes  no  son.  Y  ya  en  un  manto 
el  jerife  está  envuelto,  y  en  la  diestra 
el  lirio  sacro,  el  loto, 
devotamente  muestra. 

Y  ya  desde  el  oriente  más  remoto 
el  mar  de  prueba  cruza.  La  danzante 
se  ha  transformado  en  agua  y  nube  y  viento 
al  torbellino  de  un  girar  violento 
sobre  un  centro  de  fuego  centelleante. 

Y  gira  y  gira  y  queda  serenado 

su  volteo  sin  fin  que  se  ha  trocado 

en  un  loto  gigante. 
¡  Oh,  la  sagrada  ofrenda :  cómo  brilla 
tornasolada  y  recamada  de  oro ! 
Pasmado  en  el  recinto  queda  el  coro 
ante  esa  enorme  flor  de  maravilla. 

Súbitamente  dan  un  estallido 
collares  y  aros ;  simultáneamente 
los  sones  cesan  y  de  pie  en  la  alfombra 
entre  inciensos  y  velos  queda  extática 

la  Indú,  triunfal,  hierática, 
sumida  en  el  Gran  Ser  que  no  se  nomba. 
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Al  Inicrto  han  sido  abiertas 

ventanales  y  puertas, 
y  al  frescor  de  los  verdes  naranjales 
la  bayadera  anima  sus  nasales 
combas  con  tal  fruición  y  abre  tan  lenta 
la  noche  ardiente  del  mirar,  que  alienta 
todo  bien,  se  creyera,  en  su  fatiga. 
Y  sonríe  al  Sultán  que,  incorporado 
ante  las  quietas  gentes  del  estrado, 

dice  : — ¡  Alá  te  bendiga  ! 
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Mariposita  de  oro 


¡  Vaya  !  ¡  buen  día,  mariposita 
que  vas  y  vienes  dentro  del  cuarto ! 
Te  has  hecho  amiga  de  m?  y  pareces 
viva  flor  de  oro  del  sol  del  patio, 
y  como  surges  de  un  rincón  fosco 
es  tu  visita  doble  milagro. 


¡  Mariposita  nunca  asentada : 
trémulamente  giras  volando! 
¿Qué  gloria   auguras   batiendo   palmas 
a  este  trovero,  monje  en  su  cuarto? 
¡  Palmas  de  gloria,  palmas  de  gloria 
a  mí  que  casi  me  ves  llorando ! 
¡  yo  que  he  sabido  que  el  sol  lucía 
porque  eres  de  oro  como  sus  rayos ! 
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i  Oh  si  anunciaras  lo  que  presiente 
mi  alma  anhelosa  de  ilusionado! 
¿Me  lo  comprendes  que  das  más  presto 
tus  palmaditas  repiqueteando? 


Mira,  lo  creo,  pues  que  abandono 
mi  triste  libro  de  solitario 
y  aquí  me  tienes  siguiendo  el  giro 
de  tu  sfracioso  vuelito  santo! 


Juro  que  es  eso  lo  que  me  anuncias : 

que  ella,  mi  amada,  piensa  en  su  amado ; 

que  ella  en  mi  ausencia,  cual  yo  en  su  ausencia, 

también  a  solas  vive  penando. 

¡  Bate  palmitas  de  gloria  eterna ! 

¡  Gira  y  no  dejes  nunca  mi  cuarto, 

mariposita  color  de  oro 

(|ue  así  proclamas  (.\uq  nos  amamos! 
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El  cuplé  de  la  triste  vida 

i  Que  viva  la  triste  vida, 
mala  desde  que  nací ! 
Esta  suerte  aborrecida 
halló  su  cantor  en  mí. 


Yo  la  amaba ;  me  amó  ella 
o  no  me  amó . .  .  ¡  qué  sé  yo ! 
Al  resplandor  de  mi  estrella, 
la  bella  se  me  fugó. 

Hija  de  pelo  dorado 
cfue  me  dejó  mi  mujer: 
¡  ah,  por  ti  la  he  perdonado, 
niña  que  era  un  gusto  ver ! 
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¡  Que  viva  la  triste  vida, 
mala  desde  que  nací ! 
Esta  suerte  aborrecida 
halló  su  cantor  en  mí. 


II 

Perdí  a  la  niña  en  la  sala 
más  fría  de  un  hospital, 
que  mi  suerte  tiene  a  gala 
ser  la  desgracia  cabal. 

Un  perro  mi  desconsuelo 
como  hermano  compartió, 
j  Verdadero  don  del  cielo, 
perro  más  fiel  nadie  vio! 


¡  Que  viva  la  triste  vida, 
mala  desde  que  nací ! 
Esta  suerte  aborrecida 
halló  su  cantíir  en  mí. 
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III 

Hoy  a  mi  perro  pillaron 
sin  patente  y  sin  bozal ; 
reclamé,  mas  lo  asfixiaron 
en  una  trampa  infernal. 

j  Ven,  pipa,  quiero  morderte; 
sé  que  amarga  te  he  de  hallar, 
mas  temo  tanto  perderte 
que  a  solas  te  he  de  fumar ! 

¡  Que  viva  la  triste  vida, 
mala  desde  que  nací ! 
Esta  suerte  aborrecida 
halló  su  cantor  en  mí. 
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Por  tus  "Perdidos  en  la  luz" 

A  Edmundo  Bianchi. 

Juzgaste   la   existencia   inarmoniosa 
cuando  va  en  busca  de  una  ciencia  vana 
que  es  ahora  verdad  y  error  mañana, 
y  así  no  es  clave  del  vivir  ni  es  glosa.- 

Y  hoy  que  Talía,  la  difícil  diosa 
te  ve  su  fiel  y  de  tu  ardor  se  ufana, 
premia  la  fe  de  tu  experiencia  humana 
dando  a  tu  clara  sien  el  laurel  rosa! 

Más  que  buscar,  sintamos  cual  tu  sientes : 
de  amor  al  bien  volquemos  las  simientes 
que  florecen  en  luz  lo  verdadero. 

Y  así  la  fatua  presunción  vencida, 
abramos  en  la  noche  de  la  vida 

a  luz  del  corazón,  rumbo  certero! 
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Monólogo  de  una  vagabunda 


Hunianiclael :  es  tiempo  todavía. 
Xo  ironizo :  te  hablo  con  el  alma, 
nó  con  la  desconfiada  inteligencia. 
Querida  Humanidad:  ¿cómo  contigo 
puetla  usar  ironía,  si  soy  parte 
tiernísima  de  ti  ?  ¿  Quisieras  verme 
llorar?  ¡Me   has  visto  tantas  veces,  tantas!... 
¿Cómo  que  no  recuerdas?  ¿Dónde  entonces 
estabas  tú  ?  ¿  Quién  eras  tú  en  mis  duelos  ? 
¡  Que  no  recuerdas  ! .  .  .   ¿  Crees  que,  al  fingirte 
vieja  y  olvidadiza,  me  confundes? 
Prueba  decirle  a  nuestra  madre  Tierra 
que  llorar  no  me  has  visto,  y  ella  al  punto 
te  habrá  de  responder  que  bien  se  advierte 
ignoras  la  existencia  de  los  lirios, 
pues  flores  tan  insignes  sólo  brotan 
a  gran  riego  de  lágrimas. 
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¿Es,  dime, 
c|ue  te  has  dormido  acaso  nuevamente, 
humanidad  ociosa?  ¡Oh,  Dios  bendito! 
¿Qué  parte  soy  de  ti  que  aunque  yo  toda 
despierta  estoy  y  activa,  no  consigo 
en  modo  escaso  la  vigilia  tuya? 
Dímele  frente  al  sol  que  hace  ya  tiempo 
tan  férvido  fulgura  y  tan  en  alto. 
Dimelo  bien  despierta.   ¡  Así ! 

¡  Qué  hermoso ! 
¿  Es  un  sueño  ?  ¿  es  verdad  ?  ¡  Problema  augusto  ! 
¡  Santo  día  del  Sol :  he  descubierto 
la  vera  Humanidad !   Pues  soy  yo  misma 
la   Humanidad!  ¡Lo  he  descubierto,  oh   Mundo! 
Sufro  el  ansia  mortal  de  saber  cómo 
se  operó  tal  portento. 

¡  Es  por  el  simple 
hecho  de  despertar ! 

Y   yo   que,   boba 
y  amodorrada  en  mi,  pensé  que  era.  .  . 
¿pensar?...    ¡apenas  lo  soñé!...   que  era 
una  cosa  errabunda  y  repulsiva . .  . 
Pero  ¿por  qué  decirlo  si  fué  un  sueño? 
Tanto  lo  fué,  que  sólo  lo  vislumbro. 
Presumo  memorar  que  algo  cual  una 
mujer  errante  como  yo,  muy  bella, 
(le  albo  lino  talar  toda  vestida, 
con  ademán  de  aparición   hablóme, 
viniéndose  hasta  mí.  La  cual  me  dijo : — 
"¡Oh!,  buena  cosa  humilde  y  sin  lugar: 
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ya  es  hora  de  que  halles  en  ti  misma 

tu  sitio.  Eres  Varona.  Hazlo  y  compruébalo." 

V  ante  mi  no  fué  más  quien  de  tal  suerte 

tan  a  mí  misma  hablaba :  ante  mis  ojos, 

no  fué  más,  que  en  mi  misma  realizóse, 

y  por  siempre  en  los  siglos  soy  yo  misma ! 


i  Oh !  dia  de  los  días,  en  que  aliento 
despierta  y  frente  al  Sol.  No  más  visiones. 
Fuera  de  mí  no  vagaré  sonámbula 
sino  que  firme  arraigaré  en  lo  hondo 
para  crecer  hacia  la  altura  limpifla, 
por  obra  de  mi  obscura  madre  Tierra, 
por  gracia  fie  mi  claro  padre  Cielo. 
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A  Eduardo  Marquina 


Salve,  excelente  griego,  único  en  nuestros  días 
cuya  musa  se  nutre  de  tierra  y  brisa  y  sol. 
Tu  voz  serena  alabo,  tus  claras  bizarrías, 
del  sacro  mar  latino  tu  enorme  caracol. 


\'oy  contigo  en  tus  Odas,  en  tus  Églogas  pías ; 
la  ciudad  rumorea  bajo  el  diurno  arrebol ; 
entre  las  playas  de  oro  y  verdes  serranías, 
olvidé  por  tu  canto  que  iba  en  suelo  español. 

— i  Salud,  los  de  las  barcas  airosas,  pescadores ! 
Nos  llaman  a  sus  fiestas  labriegos  y  pastores. 
En  rojo  plato  habremos  uvas  y  tosco  pan. 

Ya  oímos  la  sardana,  ya  se  acerca  una  moza, 
y  es  tu  musa  esta  moza  que  de  salud  rebosa, 
y  eres  tú  el  cantor  férvido  del  país  catalán. 
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Ovillejo 

¡Oh,   qué   pasión   mi    pasión!... 

i  Perdón ! 
Que   invoques,   santa,  el  olvido 

te  pido. 
¡Quizá  sufrimos  los  dos 

por   Dios ! 


Quizá...    Pero,  ¿por  qué  en  pos 
de  tanto  penar  me  llamas? 
¡Mujer,  mujer:  si  aún  me  amas, 
perdón   te  pido  por  Dios ! 
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La  orgía   del   trigo 


¡  Kl  oro,  el  oru  vivo  y  a  la  flor  fie  tierra  !   En  vano 
lo  buscó  en   Jaujas   locas   la   pasada   aventura. 
(Jro    son    tallo    y    liojas.    oro    el    nutrido    grano. 
¡  Hoy  se  recoge  el  trigo  de  la  inmensa  llanura ! 

Colman   el   carro   enorme   con   él.   horcjuilla   en   mano, 
ebrios  de  sol  y  vaho  de  tierra  y  savia  pura, 
los  hombres,  (|ue  a  un  revuelo  de  tordos  ya  cercano, 
vuélvense  v   ven   la  mies  hecha  humana   hermosura. 


l'.s  una  fresca  moza,  y  es  un  beso  ofrecido 

su  reir  suspirado.     Ya  el  hombre  más  garrido 

le   abraza  el   cuerpo   ondeante   como  la  espiga  al   viento. 

¿Quién   es   esta   zagala   más   bella   ^ue   la   aurora? 
Es  Ceres  siempre  virgen  y  siempre  engendradora, 
madre  del  oro  santo  del  trigal  opulento. 
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A  "Plus  Ultra"  en  su  primer  año 


Los  hombres  del  lápiz  con  los  de  la  pluma 
que  comen  espacio,  sonido  y  color, 
hoy  al  mundo  causan  extrañeza  suma 
pues  comer  deciden  mejor.  ¡O  peor! 


En  banda  armoniosa  siquiera  un  momento, 
depuestas  sus  armas  de  combate,  ei-tán, 
listas  las  mandíbulas,  listo  el  pensamiento^ 
rodeando  la  mesa  de  un  buen  restaurant. 


¿  Sin  duda  es  por  arte  de  birlibirloque 
que  se  encuentra  unida  gente  tan  dispar? 
Fuera  del  impreso,  ¿qué  mágico  toque 
lápices  y  plumas  pudo  concertar? 
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Fuera  como  dentro  del  impreso,  es  éste 
milagro  afectivo  de  papá  ]\íayol. 
De  arisca  hacen  mansa  la  lírica  hueste 
su  tacto  y  su  gracia  de  fino  español. 


Señor  de  las  artes,  dueño  del  buen  trato, 
padre  de  "Plus  Ultra"  que  hace  un  año  ya 
todo  lo  cjue  habemos  de  artístico  y  grato 
a  la  absorta  írcnte  brindándole  está.  .  . 


Que  un  año  Iras  otro  festejar  podamos 
idéntico  afecto  del  mago  ]\Iayol. .  . 
Cuanto  de  más  bello  concebir  podauKjs 
sus  talleres  busciuc,  caiga  en  su  crisol. 


Pueda  asi  en  "Plus  Ultra"  la  patria  argentina 
de  su  abierto  seno  la  vida  irradiar: 
sus  Andes,  su  pampa,  su  esfera  divina, 
su  liza  de  afanes,  su  altivo  anhelar,  .  . 


Y  un  año  tras  otro  pinceles  y  liras — 

tal  cual  hoy,  cumplida  su  jornada,  están, — 

por  ser  seres  vivos,  nó  etéreas  mentiras, 

se  hallen  en  la  mesa  de  un  buen  restaurant. 
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El  cuplé  del  vivir  ligero 


Amo  la  flor 
cortada  al  paso. 
Bebo  mi  vaso 
(le  agua  o  licor. 


I 


No  quiero  amante  que  cueste  pena 
cuanto  más  leve  mucho  más  buena. 
Cascos  ligeros,   fácil  canción, 
siempre  alegrias,  nunca  pasión. 
Por  vana  y  libre  la  lleve  el  viento : 
¡  mi  amante  cambie  cada  momento ! 
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i  Viva  el  amor 
libado  al  paso, 
como  mi  vaso 
de  agua  o  licor! 


II 


No  quiero  ciencia  que  cueste  angustia, 
libros  que  dejan  el  alma  mustia. 
¡  Fuera  arideces  de  la  virtud. 
burdo  anticipo  del  ataúd ! 
Saber  ninguno  da  más  consuelo 
que  en  pleno  rostro  la  luz  del  cielo. 


Si  libo  al  paso 
ciencia  mejor, 
dígalo  el  vaso 
de  agua  o  licor. 


III 

No  quiero  afanes  para  la  gloria; 
mi  vida  holgada  no  tenga  historia. 
¿Quién  de  la  brisa  narra  el  vivir? 
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La  brisa  es  norma  de  mi  existir. 
Mientras  se  aplaude,  la  gloria  pasa : 
ni  está  en  los  aires,  ni  está  en  tu  casa. 


Me  dé  el  acaso 
luz,  brisa  o  flor, 
¡viva  este  vaso 
de  agua  o  licor! 


—  47 


A  una  inspiradora  de  las  musas 


No  es  tu  belleza  todo  tu  consuelo 
ni  (las  a  lo  vulgar  horas  profusas, 
pues  que  al  rumor  de  las  canoras  musas 
vibra  y  se  encumbra  tu  mejor  anhelo. 

Ves  avivado  el  apolíneo  celo 
si  la  armonía  sacra  no  rehusas 
y  atenta  al  coro  magistral  acusas 
la  fuente  espiritual  de  tu  desvelo. 

Sea  siempre  el  fervor  de  esa  armonía 
quien  en  tu  corazón  la  vida  labre 
con  un  eterno  azul  de  pleno  día. 

Y  así  logres  la  flor  que  el  bien  enciende : 
flor  de  un  oro  de  luz  que  el  cielo  abre 
en   el   jardín   del   alma   que   a   él   asciende. 
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El  último  hijo 


— ¡Galopar,   galopar   por   el    llano   infinito!... 
¿Por  qué,  hijo  del  alma?^  (límelo  ya.  ¿por  qué? 
— No  lo  sé,  no  lo  sé.  Mi  destino  está  escrito. 
No  culpes  a  la  guerra.  No  lo  sé,  no  lo  sé. 


El  sol,  tras  los  caldenes  como  un  incendio  arde, 
cuando  angustioso  abrazo  hijo  y  madre  se  dan, 
y  entre  el  polvo  rojizo,  al  caer  de  la  tarde, 
se  pierde  el  montonero  veloz  en  su  alazán. 


Lentos  años  corrieron  para  la  anciana  en  vano ; 
por  fin,  bajo  su  techo  gente  del  pueblo  entró; 
del  hijo  el  relicario  pusieron  en  su  mano, 
y  ella,  al  besar  la  prenda,  sin  nn  aye  expiró! 
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La  mujer  argentina 


Oh  Argentina,  Argentina:  descubrí   ui  mujer. 
Se  borra  en  tus  cosmópolis  y  apenas  se  adivina 
en  los  poblados  tristes  donde  inora  el  ayer: 
que   es   de   un   cuño   ignorado   tu   mujer,   Argentina ! 

Su  aspecto  de  los  Andes  tiene  la  majestad : 
buena  sin  abandonos,  recta  sin  desafíos, 
Y  expande  en  sus  maneras  la  gran  serenidad 
con  que  ruedan  las  aguas  inmensas  de  tus  ríos. 

De  esta  romana  dulce  de  moruna  corteza 
la  sencillez  indígena  con  la  gracia  española 
se  advierte  en  el  tocado  que  aliña  su  cabeza. 

Mas.  ah.  (|ue  tu  blasón  en  sus  ojos  lo  fundas. 
Argentina,  y  en  ellos  mi   admiración   se  inmola 
al  misterio  insondable  de  tus  selvas  profundas. 
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Canción 


Hacia  la  vida  vino  cantando. 
liacia  la  muerte  cantando  va : 
Amor  es  este  de  los  amores.  .  . 
;Ouicn  dice  torla  su  potestad? 


En  lo  más  hondo  de  los  abismos, 
en  lo  más  alto  tras  del  cénit, 
en  lo  cercano  y  en  lo  distante 
su  dulce  reino  no  tiene  fin. 


No  está  en  los  seres,  si  no  es  en  todos ; 
no  está  en  la  cosa,  si  ella  es  mortal : 
seres  y  sueños,  mundos  y  espacios 
sólo  son  bienes  de  su  heredad. 
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Amor  es  este  de  los  amores .  . . 
No  nos  hablara  de  su  virtud 
quien  en  su  santo  fuego  no  ardiera. 
Así  en  los  siglos  habló  Jesús. 


Seres  y  sueños,  mundos  y  espacios 
en  Dios  se  animan,  pues  todo  es  Dios, 
y  este  amor  mío  de  los  amores 
crece  anhelando  divino  amor. 


Hacia  la  vida  vino  cantando, 
hacia  la  muerte  cantando  va : 
mi  amor  rebasa  cunas  y  huesas.  .  . 
,:  Quién  dice  toda  su  potestad  ? 


52 


La  Novia 


Pon  tu  beso  de  paz  sin  una  mancha 
sobre  mi   frente  atormentada  y  sola, 
luna  primaveral  que  aqui  me  encuentras 
tendido   a  la   ventana   de   mi   alcoba. 


Con   tu   paso   invisible,   lentamente, 
caminas   en   la   noche   silenciosa 
que   el  gran    rumor   de   la   citidad   envuelve 
para  acallarlo  en  su  azulada  sombra. 


Sé  que  no  es  por  piedad  que  me  visitas : 
me  alcanzas  porque  está  en  tu  trayectoria.. 
Mas  deja  esa  ilusión  a  un  hombre  bueno 
que  ya  no  es  joven  y  no  tuvo  novia. 
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Sé  tú  mi  desposada,  que  aunque  reina, 
y  tan  alta,  eres  buena  y  humildosa : 
en  dondequiera,  prodigiosamente, 
pones   tu   velo  casto  por   alfombra. 


Aquí  a  mis  pies  lo  tengo,  aquí  mi  cuerpo 
con  levedad  angelical  arropa, 
y  yo  cierro  los  ojos  porque   puedas 
sin  un  rubor  maravillar  mi  alcoba 
al  posar  ese  beso  que  te  pido 
sobre  mi  frente  atormentada  y  sola. 
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La  guerra 


Asolaron  ciudades  y  campos  cuya  gente 
trae  en  sus  turbios  ojos  la  visión  criminal 
de  la  horda  que   avanza.   Ved.   oh  pueblo,   inminente 
el  día  en  que  las  armas  pongan  vallas  al  mal. 

¡  A  las  armas,  rurales !  ¡  a  las  armas,  urbanos ! 
Templos,  chozas  y  fábricas  destruye  la  doblez. 
Se  traiciona  a  la  causa  del  Hombre.  ¡  Guerra,  hermanos ! 
Es  la  horda  que  ignora  nuestra  fiel  altivez. 

Mientras  nuestro  vigor  hecho  férrea  muralla 
vomitando  la  muerte  de  nutrida  metralla 
rompa  el  obtuso  empuje  del  nefando  invasor, 

mozas,  niños  y  abuelos  nos  labren  la  campaña, 
y  siga  nuestro  pueblo  germinando  en  su  entraña 
la  simiente  ideal  de  un  futuro  de  amor. 
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A  la  viajera  Raquel 


— Alma  (le  vagabundo, — me  dijo  la  deidad; — 
alma  enferma  del  mal  de  estar  flonde  no  está : 
recorrerás  en  vano  las  tierras  y  los  mares 
en  busca  de  un  consuelo  que  no  dan  los  vagares ; 
en  busca  de  un  consuelo  que  acaso  consistiera 
en  abarcar  por  siempre  la  inmensidad  entera, 
y  eso  es  propio  de  Dios.  Dime :  ¿quién  te  asegura 
que  Dios  mismo  se  goza  en  la  eterna  ventura? 
y\lma  inquieta  en  los  siglos :  si  buscas  el  lugar 
en  que  florece  el  huerto  de  todo  bienestar 
lo  hallarás  en  ti  misma  si  es  que  hallarlo  te  es  dado, 
y  entonces  tu  dulzura  verás  en  todo  lado. 


Yo  recobré  profundo  y  confortable  aliento 
cuando  así  la  deidad  me  habló.  De  aquel  momento 
de  abstracción,  surgi  henchido  ile  energías.  Busqué 
dentro  el  alma  el  oasis  soñado  que  no  hallé 
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pero  que  sé  he  de  hallar  cuando  por  solo  anhelo 
tenga  el  blando  y  el  hondo  acariciar  del  cielo. 
Y  desde  aquella  hora,  al  partir  de  esta  nave, 
al  huir  de  aquel  tren,  me  pregunto :  ¿  Quién  sabe 
si  no  va  alli  el  viajero  de  alma  sosegada 
que  por  fin  se  pasea  en  la  dulce  jornada 
en  que  ve  su  ventura  interior  fulgurar 
sobre  todos  los  reinos  de  la  tierra  v  del  mar? 


Nostálgica  Raquel :  ojalá  su  alma  fuera 
la  que  supongo  entonces  feliz  alma  viajera. 
Yo  al  menos  ])ido  al  Hado,  como  fina  merced, 
que  si  ha  de  ser  alguna,  sea  el  alma  de  usted. 
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Almafuerte 


En  tu  enorme  poesía, 
cruel  liornón  del  pensamiento, 
fuiste  cósmico  elemento 
barro  en  que  el  fuego  porfía ; 
parió  tu  masa  sombría 
monstruos,  ángeles  y  estrellas, 
y  a  la  luz  de  tus  centellas, 
viendo  la  faz  del  Señor, 
volviste  ciego  de  Amor 
hacia  las  mundanas  huellas. 
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II 


Ciego  de  Amor,  sin  livianos 
amores  del  egoísmo ; 
ciego  de  Amor,  al  abismo 
de  los  dolores  humanos. 
¿  Dónde  hedían  los  insanos  ? 
;cn  qué  erial  jadeaba  el  paria? 
Tu  dignidad  solitaria 
abandonando,  allí  fuiste, 
y  entre  el  criminal  y  el  triste 
se  hizo  piedad  tu  plegaria. 


III 

Porque  tú,  Satán,  sabías 
del  negro  horror  de  tí  mismo. 
Comulgando  en  el  abismo 
tú  también  te  redimías 
Tus  blasfemas  rebeldías 
rompíanse  en  compasión 
sobre  el  turbio  corazón 
hecho  llagas  de  la  plebe 
e  inmensa  flor  luz  de  nieve 
era  en  la  noche  tu  unción. 
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IV 

Sedientos,  de  ti  bebieron ; 
ansiosos,  en  ti  calmaron  ; 
ateos,  contigo  oraron 
y  por  tu  verbo  creyeron  ; 
rey,  las  turbas  te  siguieron 
fuera  de  la  injusta  grey 
y  sin  plan,  norma  ni  ley 
besando  lacras  infectas 
entre  las  chusmas  abyectas 
reinaste,  espantoso  Rey. 


V 

Tu  cuidado  maternal 
estremeciendo  la  Altura 
traía  a  la  criatura 
todo  el  cielo  por  cendal  ; 
que  irredenta  auncjue  inmortal 
la  veias  y  clamabas, 
con  su  gemir  sollozabas, 
te  torcías  en  su  infierno, 
y  así  escuchaba  el  Eterno 
y  así  su  cielo  nos  dabas . 
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VI 

Siempre  en  el  rudo  batir 
de  quien  lucha  o  de  quien  labra, 
no  era  arrullo  tu  palabra, 
engaño  para  adormir ; 
era  el  amargo  elixir 
con  que  cobra  la  Verdad 
el  lampo  de  claridad 
que  en  la  frente  del  maldito 
üejH  éon  un  beso  escrito 
el  rumbo  en  la  tempestad. 


VII 

Inquietador,  turbador. 
En  el  potro  del  tormento 
pusiste  con  tu  argumento 
al  magnate  Todo  Honor. 
Fuiste  el  bronco  acusador 
del  Poder  envanecido, 
y  sobre  el  trono  mullido, 
como  el  Bautista  al  Tetrarca. 
tu  voz  dejaba  al  Monarca 
de  pavor  enloquecido. 
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VIII 

Creaste  un  mundo  y  existe, 
fuiste  rey  y  lo  serás, 
porque  miserable,  más, 
más  que  el  que  más  te  creíste, 
y  errante  en  lo  negro  viste 
a  tanto  clamar  por  nos, 
que  vamos  ebrios  en  pos 
del  afán  de  eternizarnos, 
a  incendiarnos,  a  endiosarnos 
en  las  hosueras  de  Dios. 


IX 

Paria  yo,  lúgubre  y  loco, 
en  tu  verso  tremebundo 
soy  tu  anbelo  \   me  difundo, 
soy  tu  impulso  y  me  desboco ; 
hermanos  fantasmas  toco 
en  la  inmensa  lobreguez, 
llena  mi  voz  la  mudez. 
y  batiendo  ardientes  vahos, 
soy  la  armonia  de  un  caos 
y  amaso  un  mundo  a  mi  vez. 
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Túmulo 


Que   caiga   en    una   urna   tenebrosa 
el   hielo   de   mi    espíritu   angustiado, 
como  llanto  de  piedra,  y  amortaje 
él  cadáver  caliente  de  mi  daño. 
Y  que  pasen  los  siglos,  y  la  urna 
sea   el   eterno   túmulo   de   mármol 
donde   envuelto   en   el    frío   de   mi   angustia 
se  consuma  el  cadáver  ele  mi  daño. 
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La  velada  de  los  Poetas 

Señoras  y  señores :  Los  que  estamos 
presentes,  en  gran  parte, 

(le  los  poetas  jóvenes  formamos 

la   falange  augural.    Respecto  al  arte. 

si  no  a  la  vida,  es  nuestra  juventud. 

j  No  os  sonriáis  por  tanto  las  señoras ! 
Somos  aves  canoras 
en  quienes  las  auroras 

acrecientan  la  lirica  virtud. 


Diréis  :  —  ¿  Por  qué  veladas 
entonces  y  no  egregias  alboradas 
nos  brindáis?  —  Oportuna 

respuesta  hallamos,  una 

muy  natural,  y  es  ella : 

No  c|uc  seamos  todos  ruiseñores 
aunque  algunos  habrá  entre  los  mejore; 
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que  amen  la  noche  y  la  lejana  estrella; 

sino   que   en    vuestro    encanto 

son  los  primores  tales 
que  en  aras  de  ellos  calla  nuestro  canto 
las   espléndidas    fiestas   aurórales ! 

Señoras  y  señores : 
¿  somos  calandrias  ?  ¿  somos  ruiseñores  ? 
En  donde  un  grato  consentir  convida, 
somos  almas  que  cantan  a  la  vida. 

Al  paladín  y  trovador  Ugarte 
que  hoy  anuncia  y  comparte 

las  Veladas,  traed  de  los  pensiles 

vuestros  las  altas  flores, 

pues  lo  dan  por  cantor  entre  cantores 

sus  brillantes  "Vendimias  juveniles". 

El  es  galante  y  liberal  cantando; 
justiciero  y  valiente  en  la  existencia ; 
pone  su  pro  de  ardor  y  diligencia 
en  todo  aquello  que  se  encumbra  dando 
frutos  de  amor  a  la  humanal  conciencia. 


Por  su  merced,  garbosa  y  aprestada 
tenéis  la  joven  Pléyade  formada 
que  veréis  acrecida  en  el  futuro 
y  en  sonrisas  y  estrofas  renovada 
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Como  al  golpe  de  vara  de  un  conjuro 
llegarán  hasta  aquí  los  decidores. 
Ya  será  Allende.  ¿No  está  Allende  ahora? 
En  lid  con  Calibán  lejos  demora 
sus  ofrendas  mejores. 


No  acaso  su  color  tan  constreñido, 
tan  detonante  en  copia  realista 
mostrara,  ni  tampoco  su  dolido 

tema   de   pesimista : 
dejara  su  pesar,  su  mancha  cruda 

y  nos  diera  sin  duda 
sentimiento  ideal  de  tierno  artista. 


Llegue  trayendo  su  cosecha  grata, 
frescor  de  bosques,  familiar  apego, 
culto  a  los  niños,  canto  saludable, 
arribando  bien  luego  de  la  Plata, 
Arrieta,  aunque   gentil,   impresionable, 
cuya  inquietud  interna,   dulcemente, 
se  calma  y  sueña  en  la  quietud  ambiente. 

¡  Banchs !  ¡  Tamboriles  suenan  y  lo  anuncian 

desde  lejos!  Tomillo 
sahumando  está  el  salón.  Es  su  sencillo 
cantar,  de  trovadores  inmortales. 

Evoca  un  medio-evo 
reciente  por  lo  vivo  y  por  lo  nuevo. 
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¡  Nos  muevan  ya  de  exaltación  lozana, 

con  ímpetus  leales, 
sus  ditirambos  a  las  cosas  buenas ! 

La  legión  petrarqueana 
de  sus  sonetos  denos  pena  humana 
en  discusión  con  divinales  penas : 
que  tal  en  mal  de  amor  es  ley  tirana. 

Facha   de  moro  un   algo 
y  en  gran  manera  corazón  de  hidalgo, 

esquivo  con  lo  estulto, 
caballero  que  busca  un  huerto  oculto 
por  áridos  caminos,  es  Barreda. 

Con  verso  que  remeda 
chocar  de  espadas  o  labor  en  yunque, 
olvida  la  amargura  de  su  sino 
e  invoca  de  templanza  y  esperanza 
su  bien  y  el  bien  de  luenga  venturanza 

para   el   pueblo   argentino ! 

Bravo,  con  ademán  pronto  y  abierto, 

infunde  a  la  palabra 

espíritu  social,  moral  concierto. 

Xos  muestra  cuadros  de  labor   fecunda 

donde  el  humilde  en  paz  la  tierra  labra 

bajo  el  brío  del  sol  que  el  aire  inunda 
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Tiene  Calou,  joyista, 
su   rubí,   su   esmeralda,   su   amatista, 
facetados^  bruñidos,  cintilosos, 
en  (|ue  espejan   sus  mil  sutilidades 

esas  inmensidades 
de  lo  extremadamente  espiritual 
y  asimismo  los  verdes  luminosos 

y  los  seres  dichosos 
de  arcadiana  región  inmemorial. 

De  Coalova  Arias 
lentas  filosofías  libertarias 
concediendo   perdones,   mansos   bienes, 
a  los  precipitados  corazones, 

a  las  batidas  sienes ; 
ya  que  pasa  la  vida  sin  remedio, 
diluyendo  un  pensar  hijo  del  tedio, 
y  todo,  en  su  elegante  verso  justo, 
enmarcado  —  las  dulces  moncuranzas 
y  las  ensoñadoras  lontananzas — 
con  el  oro  y  azul  de  su  buen  gusto. 

¿  Y  Chabrillón  ?  Hermano  ¿  qué  te  atrista  ? 
¡  incomprendido  Chabrillón,  tan  propio! 

Es  muy  rico  tu  acopio ; 
es  tan  preto  tu  acopio  imaginista, 
y  tan  únicas  son  tus  brillazones 
en  lo  profundo;  tus  geniales  dones 

usan  tan  imprevista 
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frase  por  ser  muy  tuya, 
y  ese  fresco  vigor  de  panteista 
de  angélicas  bondades  penetrado 

es  tan  irrevelado, 
que  sorprende  saber  hay  quien  arguya 

achacando  pobrezas 
al  que  de  tan  magníficas  riquezas 
es  tranquilo  y  veraz  acaudalado. 

¡  Sería  aquí  tu   verso, 
con  gesto  donairoso  acompañado, 
mágico   despertar   de   un   universo! 

Fernandez  de  la  Puente, 
cuyo  mundo  interior  no  tiene  abismos 
a  la  vista ;  conciencia  sonriente ; 

escrupuloso  artista 

que  elude  preciosismos, 

nos  dirá  la  belleza 

de  regiones  natales 

en  el  ardua  llaneza 

de  sonetos  cabales. 

Gálvez,  por  un  "Sendero 
de  humildad",  y  de  aldeas 
lejanas,  viejos  usos  venerables 

y  cristianas  ideas, 

nos  trae,  buen  romero, 
en  simplísimas  crónicas  amables. 
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Gutiérrez,  probidades  e  ironía 

pone  en  su  libro  un  día. 

Allí  el  dolor  humano 
nos  muestra  aún  con  su   indignada  mano, 
y  las  vidas  malévolas  e  impuras 
le  mueven  a  sarcasmos  y  censuras. 

Compasión,  acritud,  piedad  y  reto 

nos  dona,  simple  y  neto, 

quien  fuera  sin  tal  suerte 

un  Apolo  discreto 
(|ue  entre  flores  y  ninfas  se  divierte. 


Buscó  González  Calderón — no  en  vano 
cual  quiere  en  su  serena  pena  suave — 

esa  escondida  senda 
que  lleva  lejos  del  tropel  humano 

pues  la  vulgar  contienda 

de  la  existencia  diaria 
no  halaga  su  alma  queda  y  visionaria 
que  gusta  el  caserón  de  los  abuelos 
y  la  aljibe  en  que.  flores  de  los  cielos, 

las  profundas  estrellas 
ve  cual  si  fueran  las  divinas  flores 
de  sus  propios  jardines  interiores. 


Venga  su  verso  que  no  porta  daño 
ya  que  va  bien  nutrido 
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de  elevado  sentido, 
ya  que  es  tan  musical  su  desengaño! 


Venga  el  verso,  también  de  melodías, 
en  que  Jordán  su  bravo  escepticismo 
alterna  con  galantes  gallardías. 
Audaz,  entre  el  cénit  y  los  abismos, 

en  un  bajel  pirata, 
ganoso  de  ignoradas  bizarrías, 
su  romántico  impulso  lo  arrebata. 

Quemada  mirra,  afrodisíaco  ungüento, 
junto  a  un   mirto,   adormecen   a   Evar   Méndez 
que  enhechizado  en  la  mujer  del  mito 
y  en  la  de  todo  histórico  momento, 
es  ahora  una  candida  paloma 
o  una  serpiente  de  hálito  maldito 
quienes  gustan  con  él  la  sacra  poma 
que  del  hondo  misterio  inicia  el  rito. 


¡  Oh  ensueño  sin   reposo 
que  al  rumor  de  una  fuente 
ha   forjado  el   durmiente 
en  jardín  deleitoso  y  doloroso! 

Con  Lafinur  evocador,  baladas, 
cortesanías,   prodigiosos   cuentos 
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en  estrofas  de  perlas  recamadas, 
nos  revelan   finezas  y  portentos. 


Nos  narre  Leumann  sus  leyendas  leves 

de  esqueletos,  de  hadas, 

de   ángeles,   de   sombras, 
(le   seres,  brujo  hermano,   que  tú   nombras 
con  palabras  de  abstracto  conceptismo 
donador,  aunque  en  grado  tan  distante, 

de  un  claro  e  insinuante 
mundo  de  inacabable  idealismo. 


¡  Venga  su   nmsa  única, 

extraña,  errátil  y  de  luenga  túnica 

que  a  veces,  más  cercana  y  descriptiva 

nos  traza  con  ingrávidos  pinceles 

escenas  de  doncellas  y  donceles 

en  una  tenuidad  decorativa. 


Visiones  de  oro  y  grana 

en  el  estro  nos  porta  Maturana, 

nieto  del  gran  Zorrilla 

que  en  su  trova  galana 

rumor  y  brillo  aventa. 
Nostálgica  de  tí,  madre  Castilla, 
su  "Canción  del  molino"  es  somnolenta, 
rítmica  y  asoleada  y  polvorienta : 
es  una  quejumbrosa  maravilla. 


V, 


¿\'iene  aquí  un  belicoso  pregonero 

o  viene  aquí  un  trovero? 

Son  ambos  y  es  Robatto^ 
c|ue  labra  el  madrigal  y  el  a  rebato. 

Mas  hoy  copia  y  medita  las  faenas 
que  por  ser  de  labranza  y  pastoreo 

el  dilatado  oreo 
de  la  pampa  hace  limpias  y  hace  buenas. 

Vénganos  esa  brisa 
a  suavizar,  Robatto,  el  dejo  triste 

que  algunas  veces  viste 
vagar  en  nuestra  lánguida  sonrisa. 

Allegúese  Marasso 
incorporado  ha  poco  a  este  parnaso, 

con  lucientes  valores. 

Un  canasto  de  flores 
derrama  por  la  grupa  su  Pegaso. 

La  trágica  pupila 
del  viril  tronador  que  es  Capdevila 
desde  Córdoba  austera  nos  alcanza 
El  dialoga  con  Dios,  reta  del  sino 

la  inclemente  pujanza; 
su  fusta  de  relámpagos  chasquea 
castigando  las  sombras  eternales, 
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y  es  el  chasquido  floración  de  ideas 
y  los  lampos  que  ondulan  en  su  fusta 

son  de  su  musa  augusta 

los  versos  magistrales. 

El  ya  salvó  con  Aymerich  la  valla 
del  estrecho  circuito  provinciano ; 

con  Aymerich,  el  llano, 
que  en  breves  manchas  soledosas  muestra 
el  sobrio  estilo  de  un  pintor  sin  falla 
y  en  acallada  cuita  la  maestra 
limpidez  de  su  frase  de  medalla. 

Recordamos  lejanos,  muy  lejanos, 

a  Arteaga  y  Amador,  cual  dos  hermanos 

del  hogar  se  recuerdan  juntos  al  fuego 

para  decirse  luego 
sus  bondades,  sus  rasgos,  las  ternuras 
por  tales   remembranzas   sugeridas 
y  de  sus  vagas  y  borrosas  vidas 
supuestos  hechos  grandes  de  aventuras. 

De  Carlos  Obligado  y  Escudero. 

y  Hernández  y  otros  nuncios  de  Bellezas 

con  la  armonía  del  lenguaje  vero 
se   aguardan   sus   proezas 
en    los    fastos    insignes   escribirse. 

Porque  brillen  también  en  las  Veladas 
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sus  mentes  inspiradas, 
quieran  las  puertas  de  esta  casa  abrirse. 
Han  quedado  en  el  parque  todos  ellos 

con  su  página  escrita, 
sus  laudes,  el  parche,  el  caramillo. 
Talvez  no  salen  porque  guarda  Anguita 
"Las  Cancelas  del  Parque''  en  el  bolsillo, 

i  A  ellos  el  sonar  de  las  palmadas 

de   vuestras  blancas  manos   agraciadas, 

señoras !  A  los  vates, 

señores,  los  afectos  y  quilates 

también  de  la  fortuna. 

No  son  almas  erradas 

aunque  adoran  la  luna. 

Gustan  de  la  existencia 

los  plácidos   favores, 
a  los  que  arrancan  la  divina  esencia 
como  la  abeja  miel  liba  en  las  flores. 

Si  sonáis  las  palmadas, 
del  justiciero  aplauso  a  los  rumores, 
serán  mis  emociones  desatadas 
mariposas  de  candidos  colores 
que  irán  a  festejar  frentes  nimbadas, — 
distinguidas  señoras  y  señores! 


-  75 


Rafael  Castellanos 


Pelo  echado  hacia  atrás,  la  faz  lampiña  y  clara, 
ojos  de  comprensivo,  sonrisa  de  bondad... 
Uno  cree  que  es  de  un  mozo  marinero  esa  cara 
a  poco  que  las  nieblas  le  den  su  vaguedad. 

Si  la  vida  es  un  mar,  él  es  buen  navegante : 
sus  puños  de  remero  tienen  maña  y  vigor. 
Y  él  boga  eternamente,  horizonte  adelante, 
que  de  amor  y  de  ensueño  sólo  es  navegador. 

Aprendiendt)  canciones,  Rafael   Castellanos 
supo  que  son  los  hombres  de  los  hombres  hermanos, 
y  un  hilo  melodioso  lo  conduce  en  el  mar  . 

Y  busca  alucinado  el  pais  de  países 
en  que  a  un  cielo  de  cielos  azules,  áureos,  grises 
se  alcen  todos  los  cantos  en  un  solo  cantar. 
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La  canción  argentina 


Honores  al  pueblo  argentino 
que  empieza  su  largo  camino 
viendo  un  amplio  cielo  lucir 
siempre  anchuroso  y  adelante 
de  modo  que  lleva  el  semblante 
deslumbrado  de  porvenir. 


Más  adelante  y  tan  a  prisa 
va  en  busca  del  sol  la  sonrisa 
de  mi  nueva  felicidad, 
que  al  dar  en  ella  se  ha  aumentado 
en  ti  de  modo  inusitado 
el  regocijo  y  la  bondad. 


En  ti,  Argentina  bienhechora, 
reino  de  la  perenne  aurora 
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por  quien  me  deberé  esforzar 
para  colocar  en  ofrenda 
mi  corazón  a  que  se  encienda 
en  el  Sol  como  en  un  altar. 


Sea  mi  vida  revivida 
bajo  la  esfera  esclarecida 
voz  de  celeste  exaltación. 
Mostrando  a  los  pueblos  tu  oriente 
esa  voz  con  tu  voz  aliente 
en  un  canto  de  anunciación. 


Honores  al  pueblo  argentino 
que  empieza  su  largo  camino 
viendo  un  amplio  cielo  lucir 
siempre  anchuroso  y  adelante 
de  modo  que  lleva  el  semblante 
deslumbrado  de  porvenir. 


7}>- 


Zenón  y  Arminda 


De  los  hijos  amados  del  puestero, 
Zenón,  gaucho  pastor,  era  el  más  joven 
y  para  mayor  precio  era  el  postrero. 

— ¡  No,  que  no  me  lo  roben ! 
¡  No  he  de  entregarlo  a  Leiva,  el  montonero ! 
dijo  el  anciano  a  su  mujer  anciana 
aquella  dulce  y  límpida  mañana 

en  que  la  mala  nueva 
a  su  tranquilo  rancho  alguien  traía, 
de  que  un  rodeo  sin  perdón  la  leva 
como  con  reses  con  la  gente  hacía. 


-Vaya  a  la  isla  del  padrino  y  quede 
allí    disimulado    como   puede, — 

el  viejo  gaucho  dijo 

al  caviloso  hijo, 
que  a  no  ser  por  no  ver  de  la  viejita 

el  pecho  a  tanta  pena  desgarrado 
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cual  sus  hermanos  fuera  arrebatado 
del  montonero  a  la  atracción  maldita. 


Zaino  y  rebenque  deja  el  mozo;  un  beso 
da  a  la  anciana  que  halló  entregada  al  rezo ; 
pide  la  bendición  al  padre,  y,  daga 
y  pistolón  al  cinto,  con  la  vaga 
desazón  del  designio  inesperado, 

presto  ha  desamarrado 
la  canoa,  y  al  ver  en  tierra  firme 
al  padre  conmovido,  le  ha  gritado : 

— ¡Viejo,    es    mi    dicha    el    irme! 

La  intrepidez  con  que  espoleado  hubiera 
su  zaino  en  la  revuelta  montonera, 
Zenón  ha  puesto  en  el  adiós  al  viejo 
y  en  el  hábil  manejo 
del  remo  con  que  altera 
apenas  del  arroyo  el  blando  espejo 
en  que  retrata  con  soñado  dejo 
su  color  y  su  luz  la  primavera. 


No  por  ser  primitiva 
erra  su  embarcación  a  la  deriva 
si  acontece  crecer  la  correntada. 

¡  Canoa  bien  labrada 
de  un  bisabuelo  indígena  heredada, 
y  que  a  los  bríos  de  Zenón  se  activa 
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cual  de  su  propia  vida  penetrada! 
Xunca  ha  llevado  toldo.   Deja  el  centro, 
Zenón,  de  los  arroyos,  al  encuentro 
de  la  sombra  que  brindan  los  sauzales, 
de  la  sombra  y  también  de  la  delicia 

que  siente  a  la  caricia 
de  sus  lánguidas  ramas  verticales. 

A  medida  que  avanza  entre  juncales, 

ya  un  biguá  que  zambulle 
o  que  en  la  orilla  espónjase  y  rebulle 
gozando  al  sol ;  ya  lista 
nutria  que  huye  al  rumor  de  la  imprevista 
aparición  del  bote  en  un  recodo ; 

ya  florecidas  lianas ; 

ya  las  pomas  lozanas 

de  los  frutales,  todo 

a  recordarle  acierta 
tal  cual  escena  de  infantil  holganza, 
cuando  allá,  sin  recuerdos  ni  esperanza, 
en  la  isla  montes,  semidesierta, 
como  una  flor  sencillamente  abierta 
se  abrió  su  vida  a  la  feraz  bonanza. 

Un  cardenal  salvaje 
de  rojizo  copete,  cuyo  canto 
•son  tres  silbos  viriles  con  que  afirma 

su  amor  al  libre  encanto 
del  espacio  y  el  viento  entre  el  boscaje, 
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salta  en  las  ramas  de  un  laurel  de  flores 
más  rojas  que  su  jopo.     Con  inmensa 
ternura  al  pronto  siente 
el  bogador  el  ánima  suspensa 
y  al  par  de  una  mujer,  nuncio  de  amores, 
cruza  pálida  imagen  por  su  frente. 

Y  otras  flores  más  rojas  cuando  avanza 
entre  ceibos  avivan  en  su  mente 

la  tierna  remembranza. 
Adolescente  y  dueño  de  una  guinda 
hurtada  en  isla  ignota,  junto  a  Arminda, 
la  hija  rubia  y  suave  del  padrino, 
se  ve  Zenón,  y  3^a  la  fruta  brinda 
a  la  boca  purpúrea  que  provoca, 
y  a  cambio  de  la  fruta  roba  a  Arminda 
un  beso,  guinda  etérea  de  su  boca, 
tanto  a  lo  menos  cual  la  fruta  linda. 

Y  cual  si  derramado 
el  zumo  rojo  por  la  faz  hubiera, 

de  pronto  se  ha  encarnado, 
mientras  aquel  rubor,  de  tal  manera 
bello  entre  el  oro  de  la  cabellera, 
Zenón  con  embeleso  ha  contemplado. 


¡  Oh  recuerdo  de  dulce  cuadro  amado 

que  parece  pintado 
y,  lejos  de  las  islas,  no  creyera 
que  una  ventura  de  su  vida  fuera 


82  — 


y  apenas  lo  daría 
por  una  ensoñación  de  las  logradas 
junto  al  fogón,  en  rueda  de  payadas, 
al  vuelo  de  su  rauda  fantasía! 


—  Pálido  azul  del  cielo  matutino  — 
piensa  Zenón  como  en  un  mudo  ruego, 
en  tanto  al  pie  de  mi  deidad  no  llego, 
dame  el  dulzor  de  su  mirar  divino. 


II 


Tres  dias  ha  que  en  la  mansión  pajiza 
construida  sobre  sólidos  pilones 
su  existir  como  un  sueño  se  desliza 

entre  las  bendiciones 
del  padrino  ya  cano  y  de  la  moza. 

¡  Qué  sorprendida  exclamación  gozosa 

la  que  Arminda  tuviera 
a  su  arribo !  Frescor  de  primavera 
en  robustez  de  una  mujer  hermosa, 
SU'  amiga  de  la  infancia  es  la  hacendosa 
joven  que  mira  con  lentor  amante 
y  en  su  listo  quehacer  tan  armoniosa 

está,  que  a  un  mismo  instante, 
parece  que  se  mueve  y  que  reposa. 
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Tal  advierte  Zenón,  al  par  que  Arminrla 
halla  en  su  sencillez  más  arrogante 
al  amigo  hurtador  del  primer  beso. 
Por  sus  facciones  recias,  su  semblante ' 

bruno,  su  bozo  espeso, 
y  su  mirar  profundo  y  subyugante. 

y  su  audaz  bizarría, 
siente  que  bien  tomado  fué  aquel  beso, 

aunque  no  lo  diría.  . . 
y  amorosa  respétalo  por  eso! 


Un  cestillo  de  mimbre  le  ha  labrado 
Zenón,  por  recordar  los  tiempos  bellos 
en  que  tejiendo  un  mismo  cesto,  al  lado 
uno  del,  otro,  en  modo  insospechado, 
mezclaban  oro  y  sombra  sus  cabellos. 

Saltando  las  mojarras  con  destellos 
de  plata  nueva,  más  de  tres  cestillos 
puso  de  aquellos  lindos  pecesillos 
sobre  la  mesa  al  declinar  de  un  día, 
y  ella  miró  a  Zenón  con  fieles  brillos 
de  amor  cuando  esos  dones  tan  sencillos 
vio  al  fulgor  de  la  luna  que  ascendía ! 


Portador  de  ternezas  aquel  cesto  — 

ya  ciruelas  tempranas, 
ya  del  vergel  las  rosas  más  galanas 


S4- 


con  que  respondió  Arminda  —  estuvo  presto. 
Hasta  que  cierto  día  malhadado 

el  trueque  de  ventura, 
sustentador  de  amante  fe.  turbado 
hallóse  por  la  lívida  figura 

de  un  ser  inesperado. 

— ¡  Toma  el  helécho,  Arminda !  —  él  exclamaba, 
y  cuando  el  cesto  alegre  le  entregaba, 
mudo,  mirando  con  envidia  dura, 
presente  estaba  el  ser  que  así  tornaba 
todo  encanto  de  amor  en  desventura. 

Dióle  en  el  cesto  el  espinel  Arminda 
y  otra  vez  aquel  ser  de  rostro  frío 
y  gatuno  mirar  inperturbable. 
se  acodó  en  la  baranda  y  cuando  el  río 
cruzaban  en  el  bote  en  adorable 
comunión  de  tarea,  el  implacable 
los  acechaba  con  tesón  impío. 

—  ¿Quién  es?  —  rugió  Zenón  por  el  siniestro 
testigo  de  su  dicha.   Entonces  ella, 
ensombrecido  su  mirar  de  estrella, 
díjole :  —  Es  el  maestro. 

Aquel  hombre  de  facha  repulsiva 
tan  sólo  acaso  a  fuer  de  inoportuna, 
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en  las  isleñas  soledades  iba 

de  casa  en  casa,  silabario  en  mano, 

más  que  por  devoción,  por  cruel   fortuna, 

a  enseñar  el  cristiano, 
según  decía  con  falaz  tontuna. 

Mas  Zenón  comprendía 
que  no  severa  vigilancia  hacía 
con  ellos  cual  maestro,  y  que  un  insano 
celo  torvo  en  el  alma  le  roía. 


A'ino  el  mercero  un  día ; 
su  balandra  con  todos  los  colores 

bajo  el  toldo  esplendía, 
cual  si  de  los  arroyos  que  venía 
cargado  hubiera  las  diversas  flores. 
—  Nada,  mercero ;  nada  necesito  — 
gritó  la  moza. 

—  ¡  Venga  ese  bonito 
pañuelo  rojo  más  que  aquella  guinda 

¿sabes?  ¿sabes,  Arminda?  — 
Clamó  Zenón  y  le  arrojó  el  cestito 

al  mercero  alegrado 
de  ver  aquel  arranque  de  infinito 
goce  de  franco  mozo  enamorado. 
Y  el  patacón  que  al  cinto  hasta  aquel  día 

Zenón  lucido  había 
libraba  ya,  cuando  el  maestro  en  celo, 
de  su  acechanza  en  la  tenaz  porfía, 
livideció  y :  —  ¡  Yo  pago  ese  pañuelo !  — 
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gritó  al  fin.    Y  fué  entonces  que  impelido 
quién  sabe  por  qué  impulso  incontenido  — 
venganza,  precaución,  coraje,  duelo  — 
de  un  fiero  golpe  el  mozo  por  el  suelo 
tumbó  sangrante  al  pálido  atrevido. 

Llegó  al  padrino  en  medio  del  trabajo 
el  sonido  del  cuerno  que  premioso 
hasta  el  lugar  lo  trajo, 
donde  el  cestillo  Arminda, 
ante  el  mercero  ansioso, 
recogía  del  suelo 
con  el  pañuelo  que  pagaba  el  mozo. 


III 


Bien  que  previa  partida  del  maestro, 
Zenón  en  otra  isla  asaz  remota 
languidecer  se  siente, 
la  mente  oscurecida,  el  alma  rota. 


Guadaña  al  hombro,  con  el  sol  naciente, 
va  a  compartir  faenas  de  desmonte, 
mas  quedar  suele,  al  suspender  la  saña 
con  que  corta  cual  nadie  la  maraña, 
absorbido  mirando  el  horizonte. 
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Ni  facón  ni  pistola,  de  jaguares, 
ni  ciervos  en  la  caza  prueba  el  uso, 
que  él  tal  vez  lo  probara  en  el  intruso 
causa  de  sus  pesares. 

Ah,  los  días  que  pasan  y  en  su  pecho 
no  dan  tregua  a  las  iras  del  despecho, 
ni  al  desconsuelo  atroz  con  que  el  destino 
lejos  de  Arminda  sin  piedad  lo  arroja, 
la  de  los  bucles  de  oro,  boca  roja 
y  ojos  celestes  de  mirar  divino. 


Hasta  que  cierto  día, 
que  a  ocultar  su  mortal  melancolía 
se  fuera  por  la  orilla  más  desierta, 

a  contemplar  acierta 
lentísimo  y  cercano  un  camalote ; 
de  un  botalón  valiéndose  lo  alcanza, 

y  a  navegar  se  lanza 
en  el  boyante  y  florecido  islote. 

Siente  Zenón  que  apenas  ha  saltado 
una  sierpe  escondida  lo  ha  picado; 
pero  en  el  arduo  empeño 
de  ver  a  la  doncella  de  su  ensueño 
boga  y  boga  y  no  advierte 
que  su  sangre  se  afiebra, 
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pues  que  no  le  ha  mordido  una  culebra 
sino  una  yarará  que  da  la  muerte. 

Boga,  boga  Zenón.  Talas  altivos 
sobre  los  montes,  ciervos  fugitivos, 
sauces,  flores  y  cielo,  reflejados 
en  el  agua,  veloces  vanse  huyendo 

y  siempre  repitiendo, 
al  furioso  correr  del  camalote 
que  a  botalón  y  a  gruesa  correntada 

es  vértigo  el  impulso  • 
con  que  lleva  a  Zenón  a  la  anhelada 
presencia  de  la  dulce  bien  amada, 
turbios  los  ojos,  tembloroso  el  pulso. 

Devolvió  Arminda  el  beso  de  la  infancia 
con  pasión  de  mujer  a  Zenón  yerto,  — 
yerto  en  los  brazos  de  su  padre,  todo 
transido  de  congoja  y  desconcierto  — 
y  amedrentada  huyó  de  aquella  estancia 
donde  su  inmenso  amor  quedaba  muerto. 

Con  un  fanal  de  lumbre  macilenta 

en  la  trémula  mano, 
clamando    ¡  Arminda  !  ¡  Arminda  !  siempre  en  vano, 
luego  en  las  sombras  de  la  noche  cruenta 
vagó  loco  de  horror  el  padre  anciano. 
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z^rminda,  en  desvarío, 
con  el  fiel  corazón  enajenado 
en  el  perdido  amor  del  bien  amado, 
donó  su  inútil  pena  al  lento  río, 
donde  su  cuerpo,  ya  el  albor  llegado, 
se  halló  flotando  en  el  errante  lecho 
con  el  fatal  pañuelo  rojo  atado 
como  flores  de  ceibo  sobre  el  pecho. 


IV 


En  la  delicia  húmeda  que  es  alma 
de  tus  islas,  oh  delta  de  ventura, 
flotó  un  momento  la  mortal  tristura 

de  esta  historia  de  amantes, 
sollozó  con  las  aves  y  las  frondas 
y  de  tus  ríos  en  la  huyente  calma 

perdióse  en  las  distantes 
verdes  cavernas  de  tus  selvas  hondas. 


Más  que  la  tarde  misma 
es  del  infausto  idilio  la  dulzura 
lo  que  en  la  lejanía  apenumbrada 
con  tanto  arrobo  de  misterio  abisma 
el  plácido  inquirir  de  la  mirada. 
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El  batelero  solitario  ignora 

del  crepúsculo  lánguido  en  la  hora 

el  por  ([ué  del  encanto, 

y  por  el  luengo  y  dulcido  (¡uebranto 
de  los  sauzales  penetrar  se  siente, 

e  inclinando  la  frente 

cual  ellos  también  llora 
sobre  el  tierno  caudal  de  la  corriente. 


01 


A  las  viejas  canciones  de  Francia 


¡  Salve  canción  vieja  que  te  multiplicas ! 
¡  carillón  que  notas  diversas  repicas — 
hierro,  plata  y  oro, — todo  el  diapasón ! 
Con  campanas  grandes  o  campanas  chicas 
y  entre  luz  celeste  y  agreste  fragancia. 

canción  de  la  Francia, 
llalla  en  ti  su  acento  cada  corazón. 


La  ternura  vaga 

que  al  ensueño  halaga ; 

la  leve  ironía 
por  el  zumo  hiriente  que  en  el  fondo  había 

de  aquella  ternura ; 

la  humana  ventura 
fundada  en  la  tierra  que  hubo  nuestro  riego 

y  nos  da  a  gustar 

si  florece  luego 
todos  los  sabores  frescos  del  pomar; 
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de  un  lado  la  linda  risa  libertina 

de  quien  hacia  el  fango  dorado 
con  gracia  se  inclina, 
y  en  el  otro  lado  la  serenidad 

de  una   santidad 
que  en  la  paz  divina  tanto  ha  penetrado 
que  de  sombra  inunda  la  esfera  profunda 
donde  habita  austera  la  eterna  verdad : 
son  tus  voces  todas,  viejo  carillón, 
canción  de  la   Francia,  la  vieja  canción. 


Pero  son  por  miles,  por  millares  son 
las  campanas  breves  del  amor  gentil. 
Tantas  son  y  leves  y  tan  gratas  son . . . 
cristal  v  marfil ! .  .  . 


Y  después  el  bronce  de  temple  viril, 
badajo  de  acero  todo  el  campanario, 

que  suena  y  retruena 
la  marcha  guerrera  de  son  temerario. 


Pero,  burla  fina  de  cuanta  pomposa 
cosa   presuntuosa   se   empina, 
trina  sutilmente  como  bandolina 
una  diminuta  campanita  airosa : 
la  risa  de  Francia,  la  burla  de  Francia, 

alada  flor  hecha  una  espina, 

lanzada  y  perdón. 
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pellizco  y  caricia  para  la  ignorancia. 

cosquilla  en  lo  absurdo, 

mondada  en  lo  burdo, 
que  así  eres  de  sabia  mi  vieja  canción. 

¿Y  esas  campanitas  de  sonrisa  y  auras 
las  que  a  los  chiquillos  marcan  el  compás? 
con  ellas  las  fieras  heridas  restauras 

y  el  candor  nos  das. 
¡  Tu  candor,  oh  vieja  canción  maliciosa, 
y  es  esa  tu  gracia,  la  de  dar  la  cosa 

picante  y  vulgar  de  la  vida 
y  quedar  radiante  con  el  goce  infante 
por  un  fondo  inmenso  de  azul  bendecida  ! 

¡  Oh,  vieja  canción  ! 
sonarán  por  siempre  todas  las  campanas 

de  tu  campanal 

en  mi  corazón .  .  . 
en  tu  corazón .  . .  hombre  fraternal : 

que  si  acaso  hubiera 
(|uien  te  oyese  hoy  mismo  por  la  vez  primera, 
cantara  movido  de  un  ritmo  inmortal : 
¡  bendita  tú  seas,  Francia  maternal ! 
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La  bergére  que  je  sers 


La  pastora  a  quien  me  di, 
ay,  no  sabe  mi  martirio.  .  . 
muestras  doy,  pobre  de  mí, 
mas  es  vano  mi  delirio, 
suspirando  preso  así 
me  consumo  como  un  cirio. 
Pero  amo,  y . . .    diz  que  diz . 
basta  para  ser  feliz. 

Han  robado  en  mi  redil 
ovejitas  las  más  bellas. 
Rompí  flauta  y  tamboril. 
Mi  fiel  can  perdió  mis  huellas 
¡  Tanta  moza  pastoril ! 
Ella  es  cruel,  que  no  son  ella:- 
Pero  amo,  y.  .  .   diz  que  diz.  , 
basta  para  ser  feliz. 
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Pésame  de  esa  beldací 
la  cruelflad  de  sus  cadenas. 
Es  tan  dura  su  crueldad 
que  mis  penas  son  condenas. 
¡  Y  hasta  celan  sin  piedad 
mis  rivales,  esas  penas! 
Pero  amo,  y .  .  .   diz  que  diz , 
basta  para  ser  feliz. 

Esta  angustia  tan  atroz 
¿quién  a  concebir  alcanza? 
Lejos  de  ella  y  de  su  voz 
morir  sólo  es  mi  bonanza, 
i  Cómo  abate,  santo  Dios, 
el  amar  sin  esperanza ! 
Pero  amo,  y .  .  .   diz  que  diz . 
basta  para  ser  feliz. 
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Le  bon  Roi  Dagobert 


¡  Rey  Dagoberto :  salud,  buen  Rey ! 
Yo  amé  tu  reino,  viví  tu  ley, 
mal  pergeñada  ley  sin  control, 
deshecha  en  risa  de  luz  de  sol. 


Bien  sé  que  muchos  te  cuentan  muerto, 
¿Qué  te  da  a  ti? 
Si  eso  no  es  cierto, 
tampoco  nada  me  importa  a  mí. 


¡Quiero  cantarte! 
— Lleva  tus  cantos  a  mejor  parte, — 

sé  que  dirás. 

Mas  no  hay  remedio: 
sin  que  te  cause  placer  ni  tedio, 
por  ser  quien  eres,  me  escucharás. 
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Por  lo  demás, 
esta  canción 
será  la  misma  canción   aquella 
picara  mucho  más  que  no  bella 
que  te  ha  zurcido 
falto  de   empacho 
cuanto  muchacho 
te  ha  conocido. 


Ella  es  la  gloria  de  tu  reinado . . . 
¡  Oigan  amigos  esta  canción ! 
De  un  rey  Juan  Pueblo  sabrán  el  grado 

que  hubo  alcanzado 

si  no  el  Estado, 

su  corazón. 


En  cierto  día  que  se  ponía 

mal  su  calzón, 
san  Eloy  viendo  que  iba  al  revés 

dijo : — ¡  Pardiez ! 
va  mal  bragada  Su  Majestad! 
Y  el  Rey  adujo: — ¡  Diantre !  ¡es  verdad! 
. .  .¡más  a  derechas  irá  otra  vez! 


Y  como  el  Santo  viérale  el  cuero 
un  tanto  overo, 
dijo: — observad : 
ved  vuestra  piel. 


Y  respondió  él: 

—i  Bah ! . .  . 
. .  .la  de  la  reina  más  negra  está! 
Que  el  traje  roto  tiene  en  el  codo 

le  indica  el  Santo. 
— Tu  sayo — arbitra  su  Rey — en  tanto, 
ya  que  está  bueno,  me  lo  acomodo. 

— ¡  Mostráis  en  mucho  las  pantorrillas  ! 
En  vuestras  medias  hubo  polillas. 

¡  Malditas  fieras  ! — 

Eloy  le  dijo. 
Y  el  Rey  contesta: — Recién  me  fijo! 
¡Dame  tus  medias  que  están  enteras! 


— Mi  Rey  no  mira — le  observa  Eloy — 
cómo  están  luengas  sus  barbas  hoy. 
Jabón  comprara  con  su  dinero 
y  hasta  sería  yo  su  barbero. 

Y  él  le  responde : 

— ¡  No  sé  de  dónde  ! 
No  tengo  cobres,  hijo  de  Dios... 
Si  tú  los  tienes,  préstamelos. 

Viendo  su  rota  peluca  vieja. 

su  manto  corto, 
el  pobre  Santo  quedaba  absorto 
y  preparaba  su  mansa  queja 
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que  el  Rey  le  ahorraba  con  un — ¡  Bah,  bah ! , 

y  un  fácil  medio 

como  remedio 
lleno  de  inmensa  conformidad. 

Ya  su  bonete  cuerno  adelante 

se  lo  plantaba ; 

ya  si  cazaba 

iba  anhelante 
mientras  la  liebre  le  iba  detrás ; 
ya  si  guerreaba  por  la  conquista 

del  mundo  entero 
sobre  la  pista  del  consejero 
tornaba  a  casa  sin  más  ni  más, 
porque  el  invierno  lo  enfermaría 
o  por  pertrechos  de  su  convoy, 
que  el  sable  fiero  que  a  él  mismo  hería 

lo  cambiaría 
por  el  de  palo  de  san  Eloy. 

Mejor  su  enorme  cruzada  haría 

dado  a  la  mar .  . . 

— i  Se  puede  ahogar ! — 
le  objeta  el  Santo,  y  él  no  se  mueve, 
diciendo : — ¡  Es  cierto !  Podrán  pensar : 

"¡  Nuestro  Rey  bebe !" 

Mas  cierta  vez 
que  anda  a  traspiés 
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y  es  porque  viene  de  veras  "hecho", 
le  chanta  al  Santo  : — ¡  Vaya,  no  chilles ! 

Cuando  "la  pilles", 
trata  si  puedes  de  ir  más  derecho. 

Y  el  pobre  Santo  cuyo  caletre 
no  comprendía  cómo  la  Reina 
tuviese  a  ocultas  su  petimetre 
y  estarse  mudo  ya  más  no  pudo : 
— Rey  Dagoberto — sopló — no  dudo. . . 
Quien  vuestra  rota  peluca  peina 
os  hace...  ¿cómo  diré?...  cornudo! — 
A  esto  Su  Alteza  : — ¡  Bah,  ya  lo  sé ! — 
dijo : — j  Mi  padre  también  lo  fué ! 

Esa  y  más  guasas  te  han  atribuido 

los  que  han  urdido 

tu  elogio  largo. 
Tú  nada  en  ellas'  hallaste  amargo 
Por  eso,  i  oh  antiguo  Rey  sans  facón ! 
cundió  tu  alegre  sanculotismo 
antes  que  el  otro  del  terrorismo 
cuando  la  Santa  Revolución. 


Nadie  sintiera  la  democracia. 
Rey  Dagoberto,  con  tu  bondad, 
ni  con  tu  broma — pereza  y  gracia- 
hecha  sin  pizca  de  "majestad". 


La  "Majestad"... 

...¡Bah!... 
Siendo  que  el  Trono  le  dio  en  el  ojo 

al  santo  Eloy, 
dijiste: — ¡  Tenlo,  ya  que  es  tu  antojo! 
¡  ponió  en  tu  casa,  yo  te  lo  doy ! 

Y  cuando  gentes  mal  ocurrentes 
clamaron  : — ¡  Muere  Su  Majestad  ! 

¡Ya  está  en  sus  últimas!... — Acudió  el  Diablo 

por  si  el  absurdo  fviera  verdad. 

Y  él  dijo  al  Chivo  del  Gran  Caldero: 

— Hoy  no  se  fía  mañana  si. 

Ven  pues  mañana,  que  si  me  muero, 

Eloy  contigo  se  irá  por  mi. 

Y  esto  es  bien  cierto  que  tú  no  has  muerto, 
pues  con  tu  sable  de  palo  hiciste 

un  reino  alegre  del  mundo  triste . . . 
y  en  él  la  lumbre  del  sol  es  ley. 
¡  La  vieja  loa  que  el  pueblo  canta 
puso  los  siglos  bajo  tu  planta 
para  que  siempre  perdures  Rey ! 


Au  clair  de  la  lune 


i  Oh,  mi  amigo  Pierrot : 

si  tu  pluma  me  prestas 

a  la  luz  de  la  luna 

te  escribiré  una  endecha! 
¡  Tan  pobre  soy  que  estoy  con  este  frío 

sin  lumbre  y  sin  candela ! 
¡  Ah !  ¡  no  te  encuentro  !  ;  Te  hallas  en  la  choza 
que  tienes  allá  arriba  y  que  blanquea? 
¡  Por  la  gracia  de  Dios,  amigo  mío : 

ábreme  al  fin  la  puerta! 
Tu  choza  es  toda  luz.  y  es  una  escarcha 

la  que  cubre  sus  tejas 
que  no  hiere  como  esta  de  aquí  abajo, 
pues  es  tibia,  me  atrae  y  me  embelesa ! 
Pero,  ¿qué  digo  si  es  la  misma  luna? 

¡  Oh,  qué  casa  más  bella ! 
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Y  yo  aquí  estoy  muriéndome  de  frío, 
sin  lumbre  y  sin  candela. 


i  Mal  amigo  Pierrot, 
que  tu  pluma  me  niegas! 
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II  était  une. 


Era  una  ingenua  paisana 
tal  lozana 
la  de  esta  vieja  canción. . . 
ron  ron  petipatapón . . . 
que  aquello  de  la  manzana 
es  pobre  comparación. 

Cabras  y  ovejas  tenía 
y  con  su  leche  sabía 
fabricar  tal  requesón . . . 
ron  ron  petipatapón.  .  . 
que  se  hubiera  relamido 
aquel  que  hubiese  comido 
la  más  pequeña  porción. 


Hubo  un  gato. . .   (creerán  que  era 
quizás  un  gato  cualquiera, 
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pues  ¡demonio!  era  Chapón) 
ron  ron  petipatapón . . . 
el  gato  de  la  paisana 
el  cual  sintió  fiera  gana 
de  gustar  el  requesón. 


Probó  el  queso  el  pobre  gato 
con  lo  que  pasó  un  mal  rato 
al  alcance  de  un  bastón . . . 
Ron  ron  petipatapón ... 
La  moza  de  genio  malo 
le  dio  tal  último  palo 
que  mandó  al  hoyo  a  Chapón. 

— Maldito  sea  mi  queso, — 
decía  : — yo  me  confieso, 
pues  caí  en  la  perdición .  . . 
Ron  ron  petipatapón .  . . 
Padre :  he  cometido  el  fuerte 
pecado  de  dar  la  muerte 
a  mi  querido  Chapón. 

— Hija  mía :  mi  experiencia 
te  dará  la  penitencia 
junto  con  la  absolución... 
Ron  ron  petipatapón . . . 
Abrázame  y  ya  veremos 
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que  cuando  nos  abracemos 
no  sientes  más  a  Chapón. 


— ¡  Ay ,  padre,  qué  pena  horrible ! 
¡Jamás  me  será  posible 
la  completa  absolución . . . 
Ron  ron  petipatapón . . . 
Yo  nunca  abrazo  a  los  viejos.  . . 
mas  seguiré  los  consejos 
con  un  bonito  garzón. 
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Este  libro  no  sólo  se  terminó 
de  imprimir,  si  no  que  tam- 
bién se  empezó  en  los  talleres 
de  Antonio  Mercatali,  excelen- 
te persona  de  la  que  el  autor 
está  a  punto  de  ser  amigo.  El 
glorioso  acontecimiento  se  pro- 
dujo entre  los  meses  de  Oc- 
tubre y  Noviembre  de  1919,  y 
está  de  más  decir  que  fué  en 
Buenos  Aires,  la  gran  ciudad 
latina  del  Nuevo   Mundo    : :    :: 
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